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Sobre el autor

Irael Burgueño nació en Nayarit, México. Un 23 de noviembre de 1987. Cursó sus estudios profesionales en la Universidad Tecnológica de la Costa y se graduó como TSU en Comercialización en el año 2008. Su gusto por la pintura y la escritura han sido parte de su vida desde que tiene uso de razón.

Ha practicado la pintura abstracta con técnica mixta principalmente óleo y ha realizado trabajos independientes. Se dedicó a la escritura de manera formal y publicó su primer poemario Hoy voy a hablar de amor (2018) y su primera novela Hey, tienes un mensaje (2019) llegando a ser Best Seller en la plataforma de Amazon Kindle España, 23 Cartas (2019) y Un minuto para Pensar (2019). Luego, se publicó la segunda edición de Hoy voy a hablar de Amor (2020). A finales del mismo año hace la primera entrega de Resiliencia y Dios (2020) que incluye “No puedo amar a Dios” y “Blasfemia” una serie de historias cortas. Su última publicación fue Minute to live (2022) en idioma inglés. Escribió el prólogo para la segunda edición de Estebanico un negro en la conquista de la florida (2022) del autor cubano José Eusebio Chirino Camacho.

Es director general y fundador de LIBRERÍO EDITORES desde 2018, empresa totalmente en línea prestadora de servicios editoriales, con un catálogo de más de 90 obras literarias lanzadas y colaborando con diferentes proyectos del mismo rubro como “Voz de Tinta”. Parte de su trabajo ha sido la colaboración en la edición literaria con autores de países como Cuba, España, Nicaragua, Estados Unidos, Honduras, etc. Principalmente México.

Se define a sí mismo como una persona vagabunda y libre.

PRÓLOGO

En su obra “Lloviendo Dentro”, el autor, no solo deja un paisaje sincero de los éxitos, alegrías y sinsabores del personaje central, sino que, al recrearlo con maestría se acerca a la fotografía interior de cualquier niño, joven u hombre en su andar por la vida. Sobre todo, es un acercamiento a lo interno de todos los que hemos nacido en países del Río Bravo hacia el sur u otros pueblos del mal llamado tercer mundo.

Nos muestra los valores de un niño que, a pesar de ciertos problemas de salud, avanza porfiado sin temor por su etapa infantil. Sin dejar de reconocerse así mismo resaltando lo que pudo significar el amor de una madre “luchadora” y firme en cada momento difícil y los cuidados de una maestra —su líder— quien con destreza pedagógica; lejos de medir cualquier defecto físico, resalta los resultados de un alumno inteligente y aplicado.

La primera carta de un amor platónico a tan poca edad, le sorprende sin saberlo.

Los efectos de las necesidades familiares y sufrimientos de su madre, ciclones devastadores más las calamidades de los pueblos pequeños, le llueven gotas de lágrimas en su interior.

También dentro le llueven estrellas que surgen de sus relaciones familiares y amigos. Igual de brillo tienen sus primeros dibujos donde cree que encontró el destino...

El enfrentamiento varias veces a un quirófano, le llueve con desaliento el alma juvenil por tantos sueños y quimeras que se desvanecen: el arquitecto, el pintor. Llueve dentro cuando se lacera los pies sembrando la tierra para sustentar junto al padre, algunas veces imposible de entender, la alimentación y la economía de la familia.

El amor y las visitas a la abuela, aventuras de viajes de camión y de alegría.

Lloviendo con lágrimas de sinceridad, toma como guía a la valiente Frida Kahlo y se ve pintado con ella frente a su propia existencia. Esa Frida, ejemplo de dureza y de virtud en la obra de la vida, cargada de dolor y de verdades.

Lloviendo dentro es un llamado al valor humano, mirado desde el interior que puede ser muy parecido a cualquier lector: La enseñanza de ver la vida con realeza plena, sin tapujos y enfrentarla, logrando el triunfo de ese personaje creado por su pluma, su imaginación; quizá su propia existencia. Ese, que aun sintiéndose incomprendido ha llegado a ser escritor. Un adulto que ha sufrido por dolor, por amor, incomprensión, pero que ha triunfado.

Lloviendo dentro, es una lección de voluntad total. Un busto de él, de ti, de mi... Leer esa pequeña obra manejada con oficio te hace reflexionar y enfrentar con valor tus miedos propios.

Es un retrato que, como una obra de arte abstracta, deja un paisaje confuso, pero real, de alguien que, sencillamente no se dejó vencer.

José Eusebio Chirino Camacho

Cuba. 22 de mayo del 2023.
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Son apenas cincuenta metros los que separan mi casa de mi escuela, el preescolar. Soy apenas un niño de seis años, el mayor de todos mis compañeros al menos en edad. No repetí año; es que cumplía la edad después del inicio del ciclo escolar y por ello no pudieron inscribirme a primaría, —así eran las reglas en aquellos tiempos—.

Bebo un jugo como desayuno mientras mamá me peina y cuelga a mis hombros la pequeña mochila y, me apresuro a llegar a la escuela antes que nadie, no entiendo el porqué, pero me encanta llegar primero, aunque deba esperar a que lleguen los demás porque la puerta está cerrada. No siempre llego antes, y muchas veces entramos sin necesidad de que abran la puerta. La escuela es una pequeña choza, formada por palitos de madera unidos unos a otros, cubierto por un techo de palma; es una escuela vieja, algunos de mis compañeros más valientes lograron arrancar algunos de esos palos para que pudiéramos entrar cuando la puerta estuviera cerrada y para que nadie nos mirara allí afuera. Todo, es juego de niños inocentes, sin malicia de nada, sin preocupaciones por la vida. Y aunque, era todo lo que teníamos como escuela, mis compañeros y yo sabíamos ser felices. Pupitres viejos, pizarrón de tiza desgastado, un pequeño jardín hecho de plantas que nosotros mismos llevamos desde casa.

Hiciera calor o frío, lloviera o no, disfrutábamos estar ahí. Éramos pocos, pero teníamos a la mejor maestra. En ocasiones nos espera a la entrada del salón y debíamos darle un beso en la mejilla para poder entrar y otro para despedirnos cuando terminaba la clase, me apena, pero tengo que hacerlo. Siempre es muy buena conmigo. 

Me distingo entre los demás por muchas cuestiones, una de ellas es porque me gusta dibujar y según mis compañeros, soy muy bueno en eso. Casi siempre llego a casa con algún dibujo, feliz.

Disfruto inmensamente la hora de comer porque le cuento a mamá lo que hago en la escuela. En casa no hago mucho: mirar la televisión que es a blanco y negro, a la que tengo que darle un buen golpe porque a veces no se quiere sintonizar ningún canal y menos el que me gusta. Hago tareas sin que me tenga que obligar mi mamá, yo sé lo que tengo que hacer y cómo hacerlo, pero, si tengo que pedirle ayuda de alguien, la indicada es ella, mamá. 

Muy raras veces salgo de casa, casi siempre mis amigos son los que vienen a la mía. En serio que desconozco las calles, apenas si conozco mi pueblo, no soy como la mayoría de los niños que deambulan de un lado a otro sintiéndose los amos del mundo, aunque he de admitir que me gustaría ser uno de ellos, pero, sé que soy diferente.

Con mi maestra aprendo mucho, es muy inteligente, cuando estoy con ella no me da miedo. Atiende al grupo con mucha paciencia. Nos cuenta un poco de su vida y también nosotros le contamos de la nuestra. Me gusta sentir que confía en mí y suelo ayudarle en algunas cosas.

Nos lleva de excursión al campo para jugar, conocer las plantas, las aves. Me pone de ejemplo continuamente, tanto que mis compañeros dicen que soy el preferido. Lo que ellos no saben es que a eso se le llama empatía, y yo tampoco lo sé, pero tener a uno de sus hermanos más chico que necesita de ayuda, la hace tener empatía conmigo, supongo.

––––––––
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Es una niña con la que convivo más, casi siempre estamos juntos, en casa y en la escuela. Soy mayor que ella y me gusta ayudarla en cosas que ella no sabe. Conozco su casa y a su familia, hasta nos preguntan si somos novios, pero no sabemos nada de eso. 

Mi vida a los seis años se enfoca solo a mi casa y a mi escuela. Me gusta mucho aprender: dibujar, pintar, leer, jugar, bailar, imaginar.

Me gusta hablar tanto de la maestra porque fue la indicada. La que habló conmigo para convencerme de ir a la escuela porque no quería ir, tenía miedo. Habló tan bonito de lo que aprendería a su lado que no me resistí. 
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Despierto temprano. Antes de mirar televisión, tomo mi mochila y la llevo a mi pupitre. Sí, está en mi casa, a unos cuantos pasos de mí cama. Por un tiempo mi casa y mi escuela se volvieron una sola. Como la escuela ya es vieja la van a renovar y no sé cómo, pero el zaguán de mi casa se convirtió en mi salón de clases y, es tan divertido, que no me molestaría que fuera de esa manera siempre.

Fui seleccionado como abanderado de la escolta, es un gusto vestirme de blanco para hacer honores a la bandera los días lunes, orgullo y sentimiento que viene del alma. Me sentí triste cuando no pude presentarme para un desfile, estaba lejos de mi pueblo, continuamente tengo que ausentarme de la escuela y es un disgusto, pero un niño no decide esas cosas. Esperé tanto ese momento, salir y recorrer las calles que desconocía en un principio, sentir la mirada de la gente, pero no fue así.

He aprendido muchas cosas. Ir a la escuela ha sido lograr tener más amigos. Conozco las casas de todos mis compañeros, hasta las de unos cuantos niños que son mayores que yo. Puedo decir que ya identifico las calles de mi pueblo y que ya no podría perderme fácilmente.

He dejado olvidado mis huaraches en casa de mis amigos y voy a buscarlos hasta otro día. Jugar a las escondidas es lo mejor, también, bañarse bajo la lluvia corriendo por la mitad de las calles o estar debajo de un chorro de agua que caiga desde un techo en alguna casa, algunos de mis amigos van en sus bicicletas y otros no, como yo, porque no sé andar en bicicleta. Jugar pelotas, el bebeleche —un juego de figura en el suelo y saltos, también se le conoce como el juego del avión—. He notado que soy muy ágil y que aprendo rápido.

El tiempo ha pasado ya.

La maestra comienza a hablarnos de nuestra despedida porque ya iremos a primaria. Dice que nos extrañara... también nosotros a ella. Los que están más triste son nuestros compañeros que aún no tienen la edad para ir a primaria y se quedaran. Dice que vendrá otra maestra porque ella seguirá estudiando como lo hacemos nosotros, a mí me gustaría que fuera ella quien nos diera clases, pero ahora en primaria, sé que es imposible. A veces me pone triste, pero todo pasará. 

Hubo fiesta una noche. El acto de clausura, la última vez que formábamos parte de lo que era el preescolar o kínder, como lo llamen. Fue la mejor fiesta para trece niños que en su mayoría eran hombres, hubo sorpresas y regalos, bailamos un vals, la maestra nos dedicó unas palabras y mientras bailaba junto con nosotros lloraba, mucho de nosotros
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